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			YO TAMBIÉN QUIERO VIVIR ASÍ

			Este fue el comentario de aquella chica alegre —incluso dicharachera—, con una vida llena de amigos y con un buen futuro profesional por delante. 

			¡Yo también quiero vivir así! Lo dijo emocionada después de escuchar el relato de una joven carmelita que contaba por carta con sencillez sus primeros meses de vida en el convento: madrugar, Laudes, Santa Misa, fregar suelos, silencio lleno de amor, risas en la recreación, más oración, más trabajos manuales, cultivar plantas en el pequeño huerto, lectura espiritual en el comedor, más oración, rezar por los sacerdotes, más amor, más risas, más silencio…más Dios.

			Aunque entiendo y admiro ese género de vida —esta entrega a Dios y a la Iglesia llena de amor—, yo no querría vivir así. No me va. Pero aquella chica encantadora, al escuchar aquel relato se dio cuenta de que ella sí quería vivir así: era algo que siempre había estado ahí apenas sin percatarse, una promesa en espera, algo que estaba soñando en su corazón, lo que realmente quería en el fondo de su libertad, en fin, el camino por el que Dios la estaba llamando. Cinco meses después ingresaba en un monasterio de carmelitas descalzas. Hoy, después de años, está feliz; cada día más feliz.

			Pero esto no es para todos, ¿por qué unos reciben ese tipo de llamadas de Dios?

			Es cierto que Dios llama a algunas personas por caminos que no son los habituales; pero la llamada no se caracteriza por su carácter más o menos habitual, sino por el amor que contiene. Dios llama a la santidad (al amor pleno) en la vida concreta, por caminos distintos. En realidad Dios nos quiere a todos santos, cada uno por donde vaya. Cada caminante siga su camino. Dios quiere carmelitas santas, laicos santos, sacerdotes santos, esposas y esposos santos, profesionales santos, etc. etc.

			Dios llama a todos, a nadie deja al margen de su llamada. Toda persona que viene a este mundo está llamada: llamada en Cristo a la santidad, es decir, a una vida feliz con Dios que ya podemos vivir aquí y que llegará a su plenitud más allá en la vida eterna.

			Toda persona tiene vocación: vocación al amor, a Dios y a los demás, aquí y plenamente después en el cielo. Y esa vocación humana y cristiana —que no es abstracta— se hace realidad concreta en caminos diversos que van siempre hacia la misma meta: el Amor y la Vida.

			Amor es el camino que recorre una carmelita descalza en su vida contemplativa en el convento; amor es el camino de unos esposos que sacan adelante con sacrificio su familia; el amor lleva a unos a misiones en países lejanos y a otros a un intenso trabajo profesional en una ciudad moderna; por amor se vive el matrimonio y por amor se vive el celibato. Sacerdotes, laicos, religiosos... todos son caminos de amor en la Iglesia. La variedad y diversidad de modalidades son obra del Espíritu Santo. Todos son caminos de amor hacia el mismo Amor.

			¿POR QUÉ TANTOS CAMINOS? 

			Hay de todo. A veces resulta abrumador…

			Un sacerdote diocesano, un diácono permanente con esposa y dos niños pequeños, un padre de familia que hace horas extra en la empresa, un joven catequista que está pensando entrar en el noviciado salesiano, un eremita que vive aislado, una novicia feliz porque acaba de tomar el hábito, una misionera canossiana que ya no recuerda cómo era su ciudad natal, una madre de cinco hijos, periodista y que juega a baloncesto cuando tiene tiempo, una virgen consagrada que estudia teología en Europa, un fraile capuchino, un laico de la Fraternidad de CL, familias que van por el Camino Neocatecumenal, un padre cansado que va a ver el partido de fútbol de sus hijos en la liga escolar —y procura no enfadarse mucho—, un matrimonio de ancianos que cada domingo caminan juntos, despacito, hacia la parroquia; la hermana de la caridad que prepara los ornamentos en la sacristía, un taxista viudo que es supernumerario del Opus Dei —su hija es también del Opus Dei, agregada, y da clases en la universidad—, una mujer santa que sufre una enfermedad crónica en una silla de ruedas, un terciario franciscano seglar con varios nietos, un sacerdote católico oriental casado… 

			Pequeños y mayores, solteros y casados, sacerdotes y laicos, religiosos, sanos y enfermos, con trabajo o en paro, catequistas, padres y madres, culturas distintas, ritos, idiomas, mentalidades, etc., etc. Es el inmenso panorama de la vida de la Iglesia en su casi infinita variedad, expresión de su universalidad y catolicidad.

			Llama la atención. Las modalidades de la vida cristiana —a la que nos incorporamos por el sacramento del bautismo— son prácticamente innumerables. Son múltiples caminos y situaciones diversas en el seno de la misma vocación cristiana. Dentro de la Iglesia hay ámbitos, estructuras jerárquicas e instituciones, muy variadas entre sí: diócesis, prelaturas, parroquias, asociaciones (laicales o sacerdotales), y el panorama inmenso de los institutos de vida consagrada, las sociedades de vida apostólica, etc.

			¿Por qué hay tantos caminos para ser cristiano? 

			La enorme variedad de caminos —institucionales o no— en la Iglesia responde a la multiplicidad de necesidades de las personas y de la propia Iglesia, que reflejan el corazón de Cristo. Es como si el Espíritu Santo intentara acoger en “caminos cercanos” a cada persona en la Iglesia para que esté siempre en su casa, cerca del corazón de Dios.

			En realidad cada cristiano sigue a Cristo por un camino único, su propia vocación personal, su propia historia de amor irrepetible con Dios y con los demás. En este sentido, no hay dos caminos iguales, porque no hay dos personas idénticas. Nadie puede ser tú: el camino que recorras, vaya por donde vaya, lo has de hacer personal y vivo, porque en definitiva es solo tuyo.

			Son todos caminos del amor. Santa Teresita de Lisieux abría su alma contando su zozobra interior por no saber qué camino escoger en la Iglesia hasta que descubrió una luz para entender su propia identidad: «La caridad me dio la clave de mi vocación (…) Comprendí que el amor encerraba en sí todas las vocaciones, que el amor lo era todo, que el amor abarcaba todos los tiempos y lugares… En una palabra, ¡que el amor es eterno…! Entonces, al borde de mi alegría delirante, exclamé: ¡Jesús, amor mío…, al fin he encontrado mi vocación! ¡Mi vocación es el amor…!”[1].

			Sea como sea, hay muchas maneras de recorrer el camino de la santidad (del amor). Pero alguno hay que recorrer: no se puede ser cristiano “en abstracto”. ¿Por dónde voy a recorrer mi vida cristiana? ¿Por dónde me llama Dios? ¿Dios me ha preparado un camino concreto?

			¿Y SI NO ACIERTO?

			«Hay un plan de Dios para cada uno; pero no estamos «programados»: sería rebajar a Dios a nuestra pobre altura. Nosotros solo podemos programar cosas sin albedrío, y no siempre nos sale bien; Dios, en cambio, es capaz de impulsar nuestra libertad sin violentarla. Dios gobierna la historia humana hasta en los menores detalles; pero la historia depende también de la libertad humana. Esto no es una limitación al poder de Dios, pues Él es el creador de nuestra libertad; más bien manifiesta su infinita sabiduría y omnipotencia, que cumple sus planes no a pesar de la libertad humana, sino contando con ella. El futuro está realmente abierto a la acción de nuestra libertad»[2].

			A veces se tiende a percibir la cuestión vocacional —qué camino seguir en la vida— de una manera desfigurada. Se piensa —equivocadamente— que la llamada de Dios a seguir un camino en la vida, lo que se suele llamar vocación, al tratarse de algo previo a mi decisión, no cuenta con mi libertad personal. 

			Si Dios ha diseñado un plan desde la eternidad —como si la eternidad fuera algo pasado, de hace mucho, mucho tiempo— mi tarea parece que queda reducida ahora a acertar con ese plan divino (indagar señales, averiguar mi vocación...). Puedo responder afirmativa o negativamente a dicho plan, pero nada más. Yo apenas tengo nada que decidir, no hay margen. Y además tengo que cargar con el peso de acertar (¿y si me equivoco?) y de responder adecuadamente (¿y si no lo hago bien?).

			¿Acaso mi vocación no tiene que ver con mi libertad? ¿Cómo se puede seguir a Cristo si no es por amor y, por tanto, con absoluta libertad? ¿Por qué no puedo libremente configurar mi propio camino para seguir al Señor? 

			¡Precisamente se trata de mi camino, mi vida, que nadie va a recorrer por mí! ¿Cómo es posible que yo no tenga nada que decir? ¿Ya lo ha decidido todo Dios por mí? ¿No ha contado conmigo? ¿Ni siquiera me va a preguntar? Yo confío en Dios, pero, ¿Dios no confía también en mí? 

			Y si la vocación es un itinerario que marca mi vida… ¿Por qué Dios no me lo muestra con más claridad? ¿Por qué es tan confuso, y no algo evidente? Si el plan para mi vida está ya configurado, ¿qué pasa si no acierto y elijo un camino equivocado? ¿Qué ocurre si recorro un camino distinto del previsto y diseñado por Dios? ¿Qué pasa si abandono el camino emprendido?

			Es importante entender con profundidad que los planes de Dios cuentan con mi libertad. Él quiere que mi libertad tenga un papel fundamental a la hora de recorrer el camino de mi vocación. 

			La libertad, sin duda, no se reduce a la capacidad de elegir: también por amor se puede asumir libremente lo que no he elegido, incluso lo que no me agrada. También soy libre sin nada para elegir, aceptando con amor lo ya dado o ya elegido. Más allá de la capacidad de elegir está la libertad radical, moral, personal, que se define en términos de señorío y que es un don altísimo de Dios —a su imagen y semejanza—, que nace del dinamismo de ser hijos de Dios[3]. 

			Además, Dios quiere que mi libertad configure de algún modo mi propio camino vocacional. Cuando decido, yo me decido a mí mismo. Es un misterio profundo donde confluyen gracia y libertad, eternidad y tiempo. La vocación es, desde luego, un plan eterno de Dios. Tiene su origen en Dios, no en mí. Pero Dios no predetermina unívocamente el plan sin contar con mi libertad, sino que lo abre en la eternidad a mi decisión en el tiempo ¿Por qué? Porque Dios quiere hijos libres. La libertad es la confianza de un Padre en sus hijos. «Me gusta hablar de aventura de la libertad, porque así se desenvuelve vuestra vida y la mía. Libremente —como hijos, insisto, no como esclavos—, seguimos el sendero que el Señor ha señalado para cada uno de nosotros. Saboreamos esta soltura de movimientos como un regalo de Dios»[4].

			Seguir a Cristo en concreto —no en abstracto— exige que cada persona deje su escondite y tome las riendas de la propia vida. Sin libertad no se puede amar. Y, en definitiva, de eso se trata: de amor. La vocación es siempre una llamada al amor personal, un “ven y sígueme”, que procede de Dios en Cristo y por amor a los demás. 

			Es con Cristo, en diálogo con Él, ante su mirada y su voz, donde la libertad se destina. «También a ustedes Jesús dirige su mirada y los invita a ir hacia Él. ¿Han encontrado esta mirada, queridos jóvenes? ¿Han escuchado esta voz? ¿Han sentido este impulso a ponerse en camino? Estoy seguro que, si bien el ruido y el aturdimiento parecen reinar en el mundo, esta llamada continúa a resonar en el corazón da cada uno para abrirlo a la alegría plena»[5].

			Dios ama mi libertad. No quiere santidad de esclavos sino de hijos. Lo expresaba literariamente Charles Péguy poniendo en Dios esta reflexión: «Una salvación que no fuese libre, […] que no viniese de un hombre libre, ya no supondría nada para nosotros. Qué interés presentaría una salvación así. / Una beatitud de esclavos, una salvación de esclavos, una beatitud sierva, por qué queréis que me interese. Acaso gusta ser amado por esclavos»[6].

			Es importante percibir con nitidez el aspecto personal y libre de la vocación, elemento profundamente cristiano, de raíz evangélica. La vocación personal de cada uno es una maravilla de amor y confianza: Dios elige y llama eternamente a cada persona por su nombre —cada quien es único—, y cuenta con ella para una misión de amor en la tierra, que nace de las necesidades del corazón de Cristo en su Iglesia y en el mundo. Una llamada que resuena eternamente en mi intimidad, como eco de mi creación personal. Una vocación que soy yo mismo, alguien único e irrepetible.


			
				
					[1] Santa Teresa de Lisieux, Historia de un alma, cap. IX.
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					[4] San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n.35.

				

				
					[5] Francisco, Carta a los jóvenes con ocasión de la presentación del documento preparatorio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Vaticano 13.I.2017.

				

				
					[6] Ch. Péguy, «El misterio de los santos inocentes», en Id., Los tres misterios, Encuentro, Madrid 2008, p. 398.
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